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PALABRAS DE RODRIGO UBILLA MACKENNEY, SUBSECRETARIO DEL INTERIOR DE CHILE, DURANTE LA SESIÓN INAUGURAL DE LA REUNIÓN DE EXPERTOS EN SEGURIDAD PÚBLICA PREPARATORIA DE LA MISPA III
Quiero darles la bienvenida y un especial saludo del Ministro del Interior, Rodrigo Hinzpeter, en el inicio de ésta importante reunión, porque el combate de la delincuencia y el narcotráfico es un desafío global y por ello, este tipo de instancias, como la Reunión de Expertos en Seguridad Pública, preparatoria de la Tercera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas, resulta de vital importancia para un país como el nuestro, donde uno de cada tres hogares sufre un delito. Es decir, 1,4 millones de hogares viven la traumática experiencia de que uno de sus miembros es víctima de un delito, lo que genera en nuestras familias una sensación de temor y desconfianza que afecta gravemente nuestra convivencia en sociedad.  

Lo que es más grave aún, casi el 90% de estos delitos son cometidos contra personas de bajos recursos, no a los sectores de mayores ingresos. Y esto seguramente es igual en los países que ustedes representan. Y es por ello que la semana pasada, con motivo del Seminario Internacional Sobre Buenas Prácticas en Materia de Seguridad, que derrotar a la delincuencia y el narcotráfico es para nosotros un imperativo ético.

La delincuencia no es un problema de los que tienen más, sino que golpea con más fuerza a las familias que tienen menos.  Es en éstas familias donde la sensación de desamparo es aún mayor, y es lo que nos da el sentido de urgencia a las políticas que hemos emprendido en esta materia.

Como Gobierno hemos asumido plenamente que el delito no es consecuencia de tendencias sociales profundas e imposibles de cambiar, sino que sabemos que reducir la delincuencia no sólo es posible, sino que un deber perentorio del Estado.

Por otra parte, lamentablemente nuestro país ha dejado de ser un país de paso para el tráfico de drogas, pasando a ser un destino final.  Hoy decenas de barrios de nuestras principales ciudades han visto reemplazado el Estado de Derecho por la ley del más fuerte, en este caso de los narcotraficantes.  Son ellos, demasiadas veces, los que deciden quiénes y cómo se vive en estos lugares, lo cual no podemos tolerar como sociedad.

La pregunta que cabe hacer es ¿Cómo vamos a reducir el delito y el tráfico de drogas?
En agosto de este año lanzamos el Plan Chile Seguro 2010-2014, nuestra hoja de ruta durante el Gobierno del Presidente Sebastián Piñera, para las políticas y acciones en materia de reducción de delitos y tráfico de drogas, el cual será dado a conocer más adelante durante esta jornada.  Se trata, no cabe duda, de un plan ambicioso, pues nos hemos propuesto reducir, en estos cuatro años, la proporción de hogares victimizados en 15% y los delitos que ocurren en el espacio público en un 25%.
Estamos convencidos de que, siendo exigentes, son metas factibles de cumplir.  Son factibles porque hemos impreso un sello en la forma de trabajar las políticas de seguridad que se sustenta en tres principios básicos:
En primer lugar, el enfoque que hemos adoptado es integral.  Históricamente, los países han tendido a centrar las políticas de seguridad excesivamente en las políticas de control y especialmente en las políticas policiales.  Sin embargo, las múltiples y diversas causas tanto mediatas como inmediatas de la delincuencia requieren de un enfoque más amplio, que considere tanto la prevención social y situacional como el control, la rehabilitación, y la atención a víctimas, todas áreas incluidas en el Plan Chile Seguro.
En segundo lugar, durante estos meses hemos afiatado las relaciones de trabajo entre los diversos órganos del Estado, por una parte, y entre el Estado y el sector privado o la sociedad civil, por otra. Sabemos que, sin una real coordinación intersectorial y la participación privada, seremos mucho menos eficaces y derrocharemos muchos recursos sin lograr resultados.
Los que tengan la oportunidad de conocer algunas de las acciones que ya hemos realizado en estos meses, verán muestras patentes de una coordinación rara vez vista en nuestro país entre Ministerios, tal como la Agenda Legislativa Segundo Semestre 2010 lanzada en conjunto por el Ministerio del Interior y el Ministerio de Justicia.

En cuanto a nuestro trabajo conjunto con el sector privado, y también solo para nombrar dos ejemplos, la semana pasada este Ministerio, en conjunto con el Ministerio de Economía, lanzaron un concurso de ideas para la reducción del delito, en el cual puede participar cualquier personas para aportar, con su creatividad, a la seguridad de su familia y su país.  En paralelo, nos encontramos evaluando los primeros 300 proyectos de reducción del delito que ONG’s y municipios han enviado al primer concurso del Fondo Nacional de Seguridad Pública, y que ampliaremos el próximo año.

En tercer lugar, confiamos en que tendremos resultados positivos debido a que hemos enfatizado, como nunca antes se ha hecho, la evidencia empírica y la medición de resultados e impacto.  Si bien existen muy pocos programas evaluados en Chile, todas los programas y acciones del Plan se sustentan por lo menos en prácticas prometedoras o evidencia empírica disponible internacionalmente, y el monitoreo y la evaluación de impacto es parte esencial de sus diseños.  

Las lecciones aprendidas por los diversos países en cuanto a qué funciona y qué no funciona en materia de reducción del delito constituye un acervo de información que no podemos darnos el lujo de ignorar, pues una y otra vez nos sorprendemos cómo programas o acciones bien intencionadas no sólo pueden no tener impacto alguno en la delincuencia sino que, lo que es aún peor, aumentarla.  
Importancia de cooperación internacional

Como Gobierno nos alegramos profundamente de que la Organización de Estados Americanos haya emprendido una senda de trabajo que no sólo concuerda con estos principios sino que pretende generar resultados que efectivamente nos ayude a los Estados miembros a ponerlos en marcha en la práctica.
En particular, al revisar la agenda de sesiones que tendrán durante estos dos días destacan especialmente las relacionadas con la recopilación de experiencias y mejores prácticas en diversas áreas que componen las políticas de reducción del delito, y con el proyecto sobre el Observatorio Interamericano de Seguridad, iniciativas que como Gobierno apoyamos con entusiasmo.
Reducir la delincuencia y el tráfico de drogas es, no cabe duda, uno de los principales desafíos que enfrentan los países de nuestra región.  Pero así como creemos firmemente en que la cooperación entre los órganos estatales de cada país es vital, sabemos también que la cooperación entre Estados también es crucial.

Agradecemos por lo tanto el haber considerado nuestro país como sede para esta reunión y nos alegramos de poder ser un espacio de encuentro y trabajo fructífero en pos de una región más segura, en que sus ciudadanos puedan emprender las sendas vitales que se han trazado con seguridad y confianza.

Muchas gracias. 
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